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			Sinopsis

		

		
			Tres no son multitud. Una manera de evitar las tentaciones… es caer en ellas.

			Peach está dispuesta a todo para ser bajista de Elysian, incluso acatar las exigentes normas que los miembros del grupo de rock le han impuesto. Mudarse con ellos parece la más difícil de todas, pero vivir con tres chicos tan sexys hará que se salte la regla más importante: no tener sexo con sus compañeros.

			Será difícil resistirse al ardiente Drew, no derretirse con el protector Zac y evitar sucumbir al frío Jax, la tentación más peligrosa de todas.
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			A mi novio, por ser mi principal apoyo, aun cuando le prohibí que leyese las escenas subidas de tono. Gracias por creer siempre en mí
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			Vómito de hada

			«Aquel sería el último día de lo que me quedaba de inocencia».

			Era una mañana calurosa en la ciudad de Emerville. El sudor cubría mi frente y la lengua se me pegaba al paladar de lo seca que estaba. Necesitaba un vaso de agua con urgencia, pero mis prioridades eran otras: debía llegar a tiempo a la audición.

			Corrí escaleras arriba jadeando con la boca entreabierta, con el bajo a cuestas y el recorte de periódico en la mano. Había ojeado aquel papel tantas veces que podría recitar la información de memoria, pero mi inseguridad me obligaba a leerlo una vez más.

			¡Gran audición!

			Reconocido grupo de música está a la caza de un nuevo talento.

			¿Eres bajista? ¿Crees tener lo que necesitamos?

			Te esperamos en la Avenida Marshal, número 27. Planta 7, puerta 2.

			Horario: De 09.00 a 12.00.

			No dejes pasar esta oportunidad, tal vez seas la nueva estrella.

			Me preguntaba qué tipo de música harían y, sobre todo, si podría encajar en el grupo; pero en cuanto releí aquella última frase todas mis dudas se disiparon. Había nacido para brillar, para pisar fuerte en los escenarios de todo el mundo, y esta podría ser mi oportunidad.

			Continué ascendiendo hasta llegar a la séptima planta sin aliento, rezando para que la puerta número dos no estuviese muy lejos. Por fortuna, el bullicio que emergía de una de ellas y los pocos candidatos que quedaban me ayudó a localizarla con facilidad. Después de pedir el turno, esperé.

			—¡Eres un monstruo! —se oyó una voz entrecortada gritar en el interior.

			Una chica salió de la sala, ocultando el rostro detrás de las manos y gimoteando palabras ininteligibles.

			—¡Siguiente!

			La potente voz nos sobresaltó. Sonó tan amenazadora que nadie se atrevió a entrar. No me caracterizaba por ser la más valiente, pero sí la más impaciente, así que aproveché la indecisión de los demás para colarme.

			Era una sala pequeña, con unas paredes blanquecinas que reflejaban la luz solar que se colaba por los grandes ventanales. El suelo estaba ocupado en su mayoría por el cableado del sistema de sonido, y en el fondo de la sala había tres figuras masculinas de espaldas que ignoraban mi llegada.

			Ser invisible tenía sus ventajas, y una de ellas era poder mirar a la gente sin reparos. Los tres chicos lucían desaliñados, con ropa negra ceñida y tatuajes que decoraban sus pieles. Me cambiaría de acera de encontrármelos por la noche.

			Una vez que conseguí apaciguar mis nervios, carraspeé, haciéndome notar, y los tres se giraron prácticamente a la vez. Las reacciones que desencadené fueron diferentes en cada uno de ellos.

			El rubio platino me miraba con una sonrisa divertida.

			El castaño de pelo largo lo hacía con atención, como si yo fuese un enigma y él intentase resolverlo.

			El de pelo negro, el más alto de todos, contraía la mandíbula y arrugaba la nariz.

			—Hola, soy Peach.

			—¿De dónde has salido? ¿Es que te ha vomitado un hada? —preguntó el último, señalándome con su uña pintada de negro y dejando entrever su carácter agrio.

			Miré mi vestido estampado de melocotones en tonos pastel. No veía nada de malo en él. Puestos a juzgar el vestuario de los demás, lo mismo podría decir yo de ellos, que parecían salidos de un funeral.

			—Déjalo —dijo el rubio entre risas—, está de mal humor porque anoche no folló.

			El de pelo negro chasqueó la lengua en señal de hastío y decidió no replicar; aunque la forma en la que andaba, o incluso los pequeños gestos que hacía, eran tan bruscos y rápidos que parecía que iba por la vida buscando pelea.

			Volví a mirarlos a los tres. No podían ser más diferentes entre sí.

			—Empecemos ya, no tengo todo el día —ladró el amargado.

			A su señal, los otros dos integrantes se colocaron en sus respectivos puestos, preparados para tocar.

			Él debía de ser el cantante. Oh, qué sorpresa, el más engreído era quien acaparaba todas las miradas en el escenario. Después de lo que parecía un ritual en el que se alborotaba el pelo con la mano y comprobaba que el micrófono estuviese encendido, el vocalista se humedeció los labios.

			—¿Qué cojones haces ahí quieta? —escupió, al percatarse de que lo estaba observando.

			Menudo gilipollas.

			—Jax, contrólate —pidió el rubio. Después me miró y sus labios formaron un «me gustas» silencioso. Parecía el más sociable de todos, y quien mejor me caía hasta ahora.

			—Solo tienes una oportunidad —rugió el tal Jax—. Sigue el ritmo e improvisa. Si desentonas, estás fuera. Si cobras más protagonismo que yo, estás fuera. Si lo haces bien, pero no perfecto, estás fuera.

			Bla, bla, bla. Lo que yo escuchaba era «tengo el ego más grande que un rinoceronte, así que da igual lo bien que lo hagas porque te echaré de todos modos».

			Puse los ojos en blanco y saqué el bajo de la funda. Tanto derroche de testosterona empezaba a irritarme. Entre suspiros impacientes por su parte, me coloqué a un lado del guitarrista rubio, conecté el instrumento al amplificador y a la señal del batería la canción comenzó.

			No esperaba una melodía de música clásica, eso lo había descartado en cuanto vi cómo iban vestidos, pero tampoco imaginaba que fueran una banda de rock.

			El ritmo era frenético; sentía los dedos moverse con torpeza sobre las cuerdas al intentar acompasarme a la canción. La habitación estaba vacía, pero cada vez que tocaba lo hacía como si estuviese delante de un millón de personas. No porque tocase para el público, sino porque, para mí, la música era como respirar.

			Al poco, me sorprendí al escuchar lo bien que sonábamos en conjunto. Mi respiración se agitaba y los latidos de mi corazón seguían el ritmo de la música. Desde su posición, el batería agitaba la melena castaña con vitalidad. Le llegaba por los hombros. Me guiñó un ojo cuando nuestras miradas se cruzaron.

			El cantante iba de un lado a otro de la habitación, montando todo un espectáculo digno de los mayores y más prestigiosos escenarios de todo el mundo. Le bastaba su sola voz para opacar todo lo demás, y ahora entendía su narcisismo. Si yo fuera tan buena en lo mío también me idolatraría.

			Para cuando llegamos a la segunda mitad de la canción ya me sentía cómoda. Compartía miradas y sonrisas con el guitarrista, y me atrevía a moverme del sitio, paseándome hasta el batería.

			Sonábamos bien. Sonábamos jodidamente bien, y ahora quería ser parte de esto.

			—¡Sí, joder, sí! —El rubio estalló de júbilo al terminar la actuación, lo cual era buena señal.

			El batería alzó los pulgares en mi dirección, a modo de felicitación, y Jax..., bueno, él seguía con la misma cara de amargado.

			—No ha estado mal, tal vez seas lo que buscamos. Tocas bien y no estás demasiado buena, así que todas las miradas estarán puestas en mí.

			Estúpido egocéntrico. ¿Se ha visto bien? No lo tocaría ni aunque fuese el último hombre en la tierra.

			—Apuesto a que sí.

			Ignorando mi insolencia, los tres se reunieron frente a mí, y con un baile de miradas me indicaron que aquello aún no había terminado. No hasta que Jax tuviese la última palabra, por supuesto.

			—Ahora, deberás pasar la prueba.

			—¿No era esta la prueba? —Negó—. Entonces, ¿cuál es?

			—Fácil. Cuéntanos algo sobre ti que nos sorprenda. —Se dirigió a sus amigos y, con una mirada maliciosa, añadió—: Veamos si la señorita «vómito de hada» tiene algo más sorprendente que su ropa.

			—Esto es una tontería.

			—No lo es. La gente normal es mediocre, nosotros buscamos a alguien especial.

			Dudé por un instante. Me debatí entre entrar en su juego o mantenerme firme, pero al final acepté.

			¿Quería algo diferente? Pues yo se lo daría.

			—No llevo bragas —espeté, y por sus caras supe que los había dejado fuera de juego.

			¡Toma esa, gilipollas!

			—¿P-por qué no? —balbuceó entonces. Diría que la sangre no le llegaba a la cabeza, al menos, no a la de arriba.

			—La tela me pica cuando me pongo nerviosa, y aunque soy bajista, nadie querría verme rascándome los bajos —rematé.

			Los tres clavaron sus ojos en mí. Murmuraron y, tras un breve debate, volvieron a mirarme.

			—Estás dentro.

			—¡Sí! ¡Sí! ¡Bien! —grité. Salté, bailé, y aplaudí hasta que me dolieron las manos. Era el día más feliz de toda mi existencia.

			Una felicidad que Jax se encargó de hacer desaparecer.

			—Las reglas son las siguientes: no tendrás pareja mientras estés en el grupo, no queremos distracciones. Pagarás una fianza; necesitamos asegurarnos de que no nos dejarás tirados antes de un concierto. Los gastos son compartidos. También tendrás que llevar ropa adecuada, nada de color rosa.

			—Y también venderé mi alma al diablo —refunfuñé.

			Metí el bajo en su funda y aguardé las siguientes indicaciones, como firmar un contrato y dejarles mis datos.

			Solo después de haber garabateado mi última firma, y de asegurarme de que no me dejaba nada, me dirigí a la puerta para marcharme.

			Pero quedaba la guinda del pastel.

			—Ah, una última cosa. Tendrás que vivir con nosotros.
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			Coky

			Para reír primero hay que llorar.

			Era una forma un tanto pesimista de ver la vida, deprimente, me atrevería a decir, pero así era como funcionaban las cosas. Toda recompensa llegaba después de un sacrificio, ya fuesen muchas horas de ensayo para poder llegar a ser un buen músico, un mes completo sin salir para poder aprobar los exámenes, o toda una semana sin dormir por miedo a cómo mis padres se tomarían la noticia de mi mudanza.

			Ya me parecía oír a mi madre gritar lo irresponsable que era al poner toda mi fe en algo que tal vez no llegara a nada. Mi pesimismo y el miedo a la reprimenda del siglo casi me hicieron desistir, pero me armé de valor y decidí contárselo.

			Sorprendentemente, se tomaron bien que me fuera de casa. A veces nos ahogamos en un vaso de agua adelantándonos a unos acontecimientos que, tal vez, no sucedan como nosotros pensamos.

			Tres días después de darles la noticia me encontraba en el asiento trasero del taxi, jugando nerviosa con el dobladillo de la falda. Teléfono en mano, revisé la dirección que Jax el Rompeovarios —así lo tenía agendado— me había enviado esa misma mañana.

			Jax (el Rompeovarios):
No tiene pérdida

			 

			Jax (el Rompeovarios):
Avenida Michigan, número 15

			 

			Jax (el Rompeovarios):
No traigas mucha ropa

			 

			Jax (el Rompeovarios):
No traigas NADA rosa

			Peach:
Ah, bueno, iré desnuda entonces

			Por supuesto, ignoré su petición; no iba a dejar de vestir como me gustaba solo porque él tuviese alergia al rosa.

			—Ya hemos llegado. —El taxista señaló una casa de dos pisos, con un amplio jardín y una piscina interminable.

			Mis ojos brillaron al recorrer el que iba a ser mi nuevo hogar. ¡Menudo casoplón! Eso sí que era una casa de ricos. Me relamí los labios imaginándome acostada sobre la hamaca, dorando mi piel bajo el sol mientras leía un buen libro.

			—Gracias. Quédese con el cambio.

			Siempre quise decirlo, pero para mi bajo nivel adquisitivo aquello era prohibitivo. Sin embargo, si iba a vivir en aquella casa significaba que nadaría en billetes de los grandes.

			Adiós, pobreza; hola, estantería plagada de libros.

			Abandoné el vehículo con la maleta de viaje en una mano y una caja atestada de objetos personales en la otra. Con ambas extremidades ocupadas, levanté la pierna derecha y toqué el timbre con la punta de mi zapato.

			El sonido que produjo el aparato era música para mis oídos.

			—¿Qué haces?

			Al escuchar aquella conocida voz me tensé.

			A mi derecha, Jax me observaba con un rictus de hastío, dedicándome una mirada prejuiciosa. Pero ni su tonito de voz ni sus grisáceos ojos inquisitivos hicieron mella en mis ánimos.

			—¿De nuevo con las preguntas estúpidas? Tocar el timbre, ¿no lo ves?

			—Aquí la única ciega eres tú. —Señaló los dígitos grabados en la fachada de la casa—. Este es el número 14.

			Tenía que estar de broma.

			Seguí con la mirada más allá, hacia donde debía estar la casa marcada con el número 15, y mis ánimos quedaron sepultados.

			¿Seguro que era legal vivir en un sitio así?

			—Ya lo sabía, solo quería presentarme a los vecinos.

			Ignorando mi réplica, y sin muestra de caballerosidad por su parte, Jax echó a andar hacia la casa y yo lo seguí a trompicones. Una única planta comprendía cuatro minúsculas habitaciones, una cocina, un salón y un cuarto de baño.

			Lo peor, sin lugar a duda, era el olor que desprendía: una mezcla entre testosterona, comida quemada y el cigarrillo de la risa.

			—Bienvenida a casa, Peach.

			Posicionándose a la cabeza de la lista de personas más simpáticas de la banda, el rubio me ayudó con una gran sonrisa. Llevaba el pelo de punta, con unas incipientes raíces negras, y sus ojos azules me transmitían una calma que contrarrestaba con la agitación del cantante.

			—¿Me vas a decir ya tu nombre, o prefieres que te llame rubio?

			—Drew. Soy Drew, pero puedes llamarme por teléfono.

			Puse los ojos en blanco ante aquella broma tan mala, aunque sus carcajadas consiguieron arrancarme una sonrisa.

			—¿Y el batería?

			—¡Eh, Zac, ven a saludar a Peach!

			A su llamada, el castaño de media melena salió de su habitación con una cría de cocodrilo en brazos. No supe qué me sorprendía más, si ver aquel animal como mascota, o que llevara un lazo violeta en la cabeza.

			Pero ¿con qué clase de locos me había topado?

			A Zac debía de parecerle lo más normal del mundo, pues se acercó a mí con andares despreocupados y me besó en la comisura de los labios. Ya fuese torpeza o su forma particular de saludar, me pareció sexi.

			—Hola, pequeñín. Y tú, ¿cómo te llamas? —Intenté acariciarlo pero el animal hizo un rápido movimiento con el que por poco me deja sin dedo—. Vale, vale, nada de caricias. Lo pillo.

			—Coky no se lleva bien con las mujeres guapas.

			Mis oídos se derritieron al escucharlo. Tenía una voz muy masculina, grave pero sin llegar a ser brusca, y cuando hablaba lo hacía como si estuviese narrando una novela erótica.

			—No me daré por vencida. Coky acabará queriéndome antes de lo que se imagina.

			—No. No lo creo.

			—¿Qué te apuestas?

			—Lo que quieras. —Zac estaba muy seguro de sí mismo.

			—Si gano, actuarás con uno de mis vestidos, una peluca rubia y maquillaje.

			—Acepto. Si gano yo, me deberás un estriptis.

			—Por favor. —Arrugué la nariz con desaprobación—. Sé más original.

			—Si gano yo —dijo—, tendrás que fingir delante de la prensa que se te caen las bragas por mí. Y no en el sentido literal, ya sabemos que no siempre llevas. —Exhaló todo el aire en un único golpe de risa—. Seremos la pareja del momento.

			Eso me pasaba por hablar. Tendría que haber aceptado el estriptis.

			Pero no iba a perder.

			—Trato hecho.

			—Trato hecho —repitió, reprimiendo una sonrisa, y estrechamos las manos cerrando así el pacto.

			—No sabes lo que acabas de hacer —me alertó Drew.

			—Él, tampoco.

			Con una sonora risa acompañando mi metedura de pata, Drew me guio a mi habitación. Era pequeña pero acogedora, y en sus paredes, a modo de burla, habían pegado una decena de pegatinas de hadas.

			—Ja, ja, muy graciosos.

			—Ha sido cosa de Jax, tiene un sentido del humor... peculiar.

			—Espera, ¿tiene sentido del humor?

			Drew alzó las cejas, sonriente.

			—Bueno, ¿qué te parece la casa? ¿Es lo que esperabas?

			No. Definitivamente, no.

			Pero ¿cómo iba a negárselo? Con esa mirada entusiasta y esa sonrisa, sentía que le partiría el corazón.

			—Sí, es... —Sucia, oscura—. De película.

			De película de terror.

			—Qué alivio, me preocupaba que te pareciera, no sé, algo sucia y oscura.

			Mi sonrisa se torció por un momento. Me enterneció que de verdad creyese que me gustaba este antro.

			—Pfff, ¿bromeas?

			—Está bien. Dejo que te instales. Tienes la tarde libre hasta las ocho, después te enseñaremos el local de ensayo. —Sonrió con efusividad, se le formaron arrugas alrededor de los ojos—. Si necesitas algo, mi habitación es la de al lado.

			Y desapareció.

			La soledad era gratificante. Podía mirar a mi alrededor sin preocuparme por herir sentimientos ajenos. Puse cara de desagrado al volver a fijarme en las hadas.

			—Humor peculiar, y un cuerno. —De un manotazo arranqué la mayoría de las pegatinas, llevándome con ello parte de la pared.

			La casa se caía a trozos, y ya no era solo una impresión.
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			Penny

			Encabezados por el líder del grupo, nos acercamos al local en cuyo letrero con luces de neón se podía leer «Adrenaline». Nunca había escuchado hablar de aquel lugar, y debía de ser la única, porque había una larga cola junto a la entrada.

			—¿Toda esa gente viene a vernos ensayar?

			—No —rugió Jax con evidente fastidio—. Actúan los Black Nails. Nosotros estamos en el piso de arriba.

			Eché un vistazo a la fachada del edificio, plagada de pósteres de grupos de rock, hasta llegar al de los Black Nails. Era una banda formada por cinco integrantes, liderada por uno de piel morena y mirada de león. Parecían profesionales, de los que rozaban el estrellato.

			Dentro del Adrenaline, todo era oscuridad y luces de neón verdes y púrpuras. Nuestros dientes brillaban como si tuviesen luz propia, y todo lo que llevábamos de color blanco resaltaba en esa combinación de colores. Aquella estampa colorida y reflectante se rompía al ascender al piso superior, compuesto por una única habitación. Era una sala insonorizada, muy estrecha y con un par de sillones raídos.

			No era precisamente el local de unas estrellas.

			—El anuncio decía que erais un grupo reconocido.

			—Nuestras madres nos conocen. —Al ver que no sonreía, Drew continuó—: Anunciarnos como los putos amos era la única forma de encontrar a la mejor de las bajistas.

			Aquel elogio podría haberme sonrojado en cualquier otra circunstancia, pero en ese momento solo potenció mi malestar. Me sentía engañada.

			¿Qué se supone que debía hacer ahora?

			—Este grupo mediocre va a hundir mi carrera.

			—Este grupo mediocre —repitió Jax, señalándome con su uña negra— es la única oportunidad que has tenido en tu puta vida. Y eso debería hacer que te replanteases las cosas.

			Sus palabras fueron como una bofetada invisible y silenciosa, pero igual de dolorosa.

			Tenía ganas de llorar, de rabia y vergüenza. Pero, sobre todo, porque tenía razón. Ellos eran los únicos que me habían dado una oportunidad. Elysian era mi lugar ahora.

			—Lo siento.

			—Si la princesa cree que nuestra humilde mierda está a su altura —dijo Jax—, será bienvenida. Pero si cree que su culo real es demasiado para nosotros..., ¡se puede ir a la grandísima mierda!

			Y, al acabar, hizo una reverencia.

			Desvié la mirada tratando de controlar mis emociones.

			—Déjalo ya, Jax —intervino Zac.

			El cantante tomó una larga bocanada de aire y me dio la espalda. Zac se acercó a mí, sigiloso.

			Sentir sus manos sobre mis hombros hizo que me tensara por un segundo, pero la presión placentera que ejerció con sus dedos y los movimientos circulares que dibujó sobre mi espalda consiguieron relajarme de inmediato.

			Y también que soltara un sonoro gemido.

			Qué dedos tan prodigiosos tenía Zac, y vaya forma de moverlos.

			—No vuelvas a gemir así —gruñó el batería, más como una súplica que como una orden, haciendo crujir los huesos de su cuello y alejándose de mí.

			La tensión en el ambiente, aunque notable, quedó en un segundo plano cuando una vocecilla aguda anunció su aparición.

			Una figura femenina irrumpió en la habitación, con pisadas fuertes y movimientos toscos que nada tenían que ver con la imagen de chica frágil que daba. Era delgada y muy bajita; su cintura era minúscula y su piel de porcelana. Sus botas, en cambio, eran robustas, con plataformas y tachuelas.

			—¿Qué pasa, cabrones? —La desconocida, con el pelo de franjas rojas y negras, le plantó un beso en los labios a los chicos a modo de saludo. Al terminar la ronda, se giró y me examinó con la misma mirada crítica con la que me había observado Jax al conocerme—. ¿Y a ti qué te pasa? ¿Es que te ha vomit...?

			—¿Vomitado un hada? Ya se te han adelantado con la broma, lo siento. —Sonreí, intentando ocultar la rabia que me provocaba que se metiesen con mi forma de vestir.

			—Deberías haberla visto en la audición —bufó Jax.

			—La norma era nada de rosa, y eso he hecho.

			—¿Un bolso en forma de melocotón y un vestido verde con melocotones estampados te parece muy rockero?

			—Esta es mi ropa de diario —mentí—, la de las actuaciones musicales es otra.

			Durante un instante, todos se miraron entre sí y sonrieron con burla.

			—¿Y cómo es la ropa que tienes para los conciertos? —Drew no iba a dejarlo pasar.

			—Pues... me suelo pintar el pelo de rosa y... visto pantalones de cuero y... un sujetador negro con pinchos. —Ni siquiera sabría dónde comprar ese conjunto, pero no iba a permitir que se burlasen de mí. Con suerte se olvidarían antes de que diéramos el primer concierto.

			—Mola —aprobó la chica, y yo respiré tranquila—. Me llamo Moxy.

			—Yo, Peach.

			—Hmmmm. Ahora entiendo tu obsesión con los melocotones. Vamos a tener que ponerte un nombre artístico, ese es una mierda.

			—¡Eh!

			—Es verdad —corearon los demás—, es una mierda.

			—¿Hola? ¡Que sigo aquí! Puedo oíros.

			—Veamos. Castaña, aproximadamente metro setenta, apariencia inocente pero con una mirada devorahombres... —Moxy me observaba con los ojos entrecerrados en actitud pensativa—. Tu nuevo nombre será Penny.

			—Ni hablar.

			—Tienes un contrato firmado —sentenció Jax—. Es tu problema si no lo leíste antes.

			—Chicos, démosle un respiro a Penny —dijo Drew.

			—Además, tenemos cosas más importantes que hacer, como escuchar las novedades de Moxy. —Zac jugueteaba con el piercing de su labio, humedeciéndolo con la lengua.

			La chica asintió, con un brillo particular en sus ojos, y buscó en el móvil.

			—A ver... ensayo, ensayo, ensayo, cita con el tatuador, ensayo... ¡Ajá! Aquí está. Actuación en el Royal Swamp.

			El trío masculino empezó a saltar y a chocar pechos, una escena que más que una celebración parecía un rito de apareamiento del National Geographic.

			—¡Vamos a debutar en el jodido Royal Swamp! ¿Sabes lo que eso significa? —exclamó Zac zarandeando a Drew con entusiasmo.

			—¿Qué es el Royal Swamp? —pregunté. Podía ser el mismísimo salón de festejos de los reyes de Inglaterra, pero con aquel nombre dudaba de su reputación. «Pantano real» no sonaba precisamente a algo de calidad.

			La euforia fue sustituida por caras largas y ceños fruncidos. Increíble, ni ellos conocían el local.

			—¡Es el pub del que todos hablan! —exclamó Moxy—. No ha sido nada fácil conseguirlo, pero nos han hecho un hueco la semana que viene.

			—¿Estás loca? —Jax la miró incrédulo—. En una semana la princesita no se aprenderá las canciones ni de coña.

			—La princesita tiene nombre —me quejé.

			—Es verdad —asintió él—. Penny —concluyó.

			Agh. Ahora prefería que me llamase «la princesita».

			—Sí que lo conseguiré, y haré que te tragues tus palabras.
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			¿Se te ha perdido algo?

			Una extraña en mi propia casa. Así me sentía una semana después de mudarme con la banda. Siete días eran insuficientes para que dejasen de ser unos completos desconocidos, y aún no me acostumbraba a tener que lidiar con tanta testosterona. De no ser por Drew me habría largado enseguida. También le debía mucho a Moxy. Contar con su apoyo me hacía sentir menos sola en ese campo de nabos, aun cuando ella era algo así como la versión femenina de Jax.

			Como Moxy era una impaciente, y habíamos quedado temprano para ir de compras, me dirigí aún medio dormida al cuarto de baño. Qué bien sentaba estirarme y bostezar sin que nadie me viese. Salvo porque al abrir los ojos vi a Jax saliendo de la ducha, completamente desnudo.

			—¿No podías aguantar cinco minutos? —preguntó con naturalidad, sin intención de taparse con las manos.

			—No sabía que estaba ocupado. —Hice malabarismos para ponerme en pie sin que se me viese nada y me esforcé por mantener la mirada en alto y actuar con calma. Después de tirar de la cadena me coloqué frente al lavamanos—. ¿Por qué no echas el pestillo?

			—Nunca lo hacemos —confesó. Se situó detrás de mí, apoyando ligeramente su pecho sobre mi espalda para llegar a la toalla colgada—. Así que vete acostumbrando.

			En cuanto alcé la vista, encontré su mirada gris en el espejo. De su pelo negro caían un montón de gotitas de agua, algunas se deslizaban por su cuerpo, alentándome a seguir el recorrido con los ojos. Bajo la ropa no se apreciaba, pero tenía una figura atlética, con tatuajes aquí y allá, en sus brazos, pecho y abdomen. De entre todo aquel entramado de tinta destacaba la silueta de una chica pin-up con un culo prominente. Su pecho seguía pegado a mi cuerpo, humedeciendo la parte trasera de mi pijama.

			Entreabrió los labios para decir algo, y la piel se me erizó al sentir su respiración caliente en mi cuello.

			—¿Se te ha perdido algo? —inquirió, a sabiendas de que me lo comía con la mirada. Con una larga zancada hacia atrás se separó de mí y se enrolló la toalla en la cintura.

			—Ni siquiera te estaba mirando —espeté, y lo empujé con el hombro para salir.

			Me vestí rápido y salí a la calle en el preciso instante en el que Moxy estacionaba frente a la puerta. Conducía una destartalada furgoneta negra, con unas ruedas monstruosas y decorada con pegatinas de conocidas bandas de rock.

			En cuanto entré, Moxy arrancó casi sin darme tiempo a cerrar la puerta. Ella era algo así como nuestra representante, y la sustituta en caso de que alguno de nosotros enfermase. No se le daba especialmente bien tocar ningún instrumento, pero su formación era suficiente para sacarnos de un aprieto.

			—¿No ves que estoy aparcando? ¿Eh? ¡Gilipollas! —gritó Moxy con medio cuerpo fuera de la ventanilla, increpando al conductor que segundos atrás había tocado el claxon. El hombre respondió saludándola con el dedo corazón.

			Me fue muy difícil aplacar los instintos homicidas de Moxy, pero implorándole por los reyes del rock conseguí que lo olvidara.

			Una vez dentro de la tienda de ropa su comportamiento no fue mucho mejor. La luz cegadora que emitían las potentes lámparas le provocaban una jaqueca de caballo. Al parecer, había tenido una buena noche.

			—Puedes volver al coche, si quieres.

			—No, esperaré hasta que acabes. No me fío de tu capacidad para escoger ropa.

			Puse los ojos en blanco, aceptando que por mucho que me gustase mi forma de vestir, no encajaba con Elysian. Y es que lo más rockero que había visto en mi vida era a mi padre colocarse el cepillo de barrer en la cabeza, como si fuera la cresta de un punky.

			—¿Qué tal este conjunto? —Su cara de haber tocado un vómito hablaba por sí sola—. ¿Y ese top de ahí? —Negó—. Vale... ¿Qué tal esos pantalones?

			—Mira, ve a fumarte un cigarrillo mientras yo te busco la ropa. Acabaremos antes.

			—No fumo.

			Sus ojos se abrieron como platos.

			—¿Bebes, al menos? ¿Follas? No sé, ¡¿haces algo más que consumir oxígeno?!

			—Eh, tranquila —bufé—. Claro que hago todo eso.

			—Mírate, no eres tan muermo después de todo.

			Con una sonrisa ladeada, Moxy recorría la tienda, removiendo perchas y ropa, dispuesta a cumplir su objetivo de renovar mi armario.

			—¿Hace mucho que conoces al grupo?

			Tras mi pregunta, se detuvo y elevó la vista al cielo, moviendo los labios en lo que parecía ser un recuento.

			—Cinco años. Podría parecer mucho, pero esos tres tienen la habilidad de hacer que el tiempo vuele.

			Hice un mohín ante su apreciación. Dudaba que soportar un grano en el culo durante cinco años fuese algo agradable, y Jax lo era.

			La risotada que soltó me dio a entender que mi mueca no había pasado desapercibida.

			—Jax, ¿no? —Volvió a reír—. Es un auténtico dolor de ovarios, pero ya te acostumbrarás a él.

			—O acabaremos matándonos.

			—O follando como monos en celo.

			—¿Qué? ¿Con ese cretino? —Solté una carcajada forzada—. Tú tienes más posibilidades que él.

			Moxy se humedeció los labios en actitud coqueta y jugueteó con un mechón rebelde.

			—Ah, ¿sí? No esperaba que te gustasen las tías.

			—Y no me gustan, así que ya te haces una idea de las pocas probabilidades de que acabe enredada en sus sábanas.

			—Penny, ¿te cuento un secreto?

			—Llámame Peach, por favor. Solo seré Penny de cara al público.

			—¿Quieres oírlo o no? —Asentí—. Estoy segura de que le caes bien. A su modo, pero lo haces. Si no, simplemente te haría el vacío.

			—Pues a lo mejor preferiría que lo hiciera.

			Negó en silencio y volvió a meter la cabeza entre el montón de perchas.

			Al poco tiempo, apareció con distintas faldas, pantalones y tops de varios colores. Vaya, y yo que pensaba que los rockeros solo vestían de negro.

			Para ser sincera, la mayoría de las prendas que había seleccionado me parecían horribles. No quería ni mirarme al espejo después de que me obligase a entrar al probador con aquel montículo extravagante, pero me equivocaba. Moxy tenía buen ojo para escoger ropa. A pesar de que no era lo que solía llevar, todo me sentaba bien.

			—¿Entonces? ¿Te llevas alguno? —dijo ella.

			—Me lo llevo todo.

			—¿Todo? Pero... será una pasta.

			—Ya me las arreglaré.

			Con mayor optimismo del que debía, le planté a la cajera toda la ropa sin detenerme a mirar el precio, y cuando vi la suma a la que ascendía casi muero. Al pasar la tarjeta de crédito sentí como si me arrancasen todos los órganos. Uno a uno. Y muy despacio.

			Esperaba poder recuperar pronto la inversión.

			 

			*  *  *

			 

			Para cuando dieron las tres de la tarde, Moxy y yo ya estábamos en el Adrenaline. Aún nos quedaba por delante el ensayo y los nervios empezaban a hacerse notar. Las discusiones eran frecuentes y las palabrotas ocupaban la mayor parte del vocabulario.

			Incluso Drew, al que ya me había acostumbrado a ver siempre con una reluciente sonrisa, parecía irritado.

			—¿Estás bien?

			—Sí, solo necesito un abrazo. —Ladeó la cabeza, poniendo cara de cachorrito, y abrió los brazos para recibirme.

			—¿De verdad lo necesitas o es solo una excusa para meterme mano?

			—¿Tanto se me nota? Anda, ven aquí. Los nervios me están matando.

			Me abalancé sobre él y rodeé su cuerpo con mis pequeños brazos en un gesto amistoso. Me sorprendió poder desmentir el mito de que los rockeros solo olían a hierba y a sudor, porque él olía muy bien. A una fragancia dulce y floral.

			Hundí mi nariz en su pecho y aspiré con ganas, olfateando la tela como un sabueso.

			—¿Mejor? —pregunté. Él asintió, separándose de mí unos segundos después, más relajado—. Pues no te acostumbres, o tendré que empezar a cobrarte por abrazo.

			Aún con la sonrisa en el rostro, adopté la posición que adquiría en cada ensayo, con el bajo firme y la espalda recta, y mi mirada se cruzó por un momento con la de Jax. Nos miraba a Drew y a mí con la mandíbula tensa, como si estuviese a punto de gritarnos, pero no lo hizo.

			Zac repiqueteó sobre la batería y así comenzó, por décima vez en la tarde, nuestra canción Enemies. El ritmo era pegadizo, la letra, profunda, y los acordes encajaban a la perfección. Mis movimientos eran rígidos mientras tocaba, pero esperaba que el público no se diese cuenta. Al menos, había pasado desapercibido para Moxy.

			—¡Wow! Qué subidón, eso ha sonado de la hostia —exclamó Moxy, que además de ser nuestra representante, era nuestra fan número uno.

			La euforia que sentí al escuchar su valoración era estratosférica.

			—Sí, sí, somos los putos amos, ya lo sabemos. Ahora, vayamos a cambiarnos de ropa, que se nos hace tarde.

			Drew nos empujó a la fuerza hacia el montón de maletas apiladas y empezó a sacar su ropa.

			—¿Nos vamos a cambiar aquí?

			A mi pregunta, todos se detuvieron y se giraron a la vez para mirarme. Por supuesto, quien habló fue Jax.

			—Sí, todos juntos. ¿Algún problema, princesita?

			—Ninguno —respondí con calma, aunque la idea no me hacía ninguna gracia.

			Al contrario que los demás, me coloqué de cara a la pared, minimizando así las vistas que tenían de mi cuerpo. Me desvestía con tanta urgencia que parecía que estaba librando una batalla conmigo misma. Notaba cuatro pares de ojos encima de mí, pero cada vez que miraba de reojo descubría que no me prestaban ninguna atención.

			Al final, acabé siendo yo quien los espió mientras se cambiaban. Lanzaba miraditas indiscretas, hasta que mis ojos se detuvieron en Jax.

			Aproveché la inmunidad que me daba el hecho de ser pequeña y sigilosa para quedarme mirando más de lo que debía, mientras él terminaba de meterse en los pantalones. Tenía unos números romanos tatuados en el pecho, unas alas a ambos lados del cuello, enredaderas rodeando un águila imperial en un brazo, una calavera sobre humo en el otro, y varias figuras que no lograba distinguir repartidas por su cuerpo. Su abdomen delineado, que no era fruto de la casualidad, revelaba horas de ejercicio.

			Y como si leyese mis pensamientos, Jax alzó la vista y me devolvió la mirada, serio. Sus ojos grises, fijos en los míos, me escrutaron, y recorrieron todo mi cuerpo.

			Puede que solo fuese un combate de miradas en el que el primero que la desviase perdía, pero ninguno de los dos apartamos la vista.

			No podía dejar de mirarlo.
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			Royal Swamp

			—¿Adónde mierdas nos has traído? —Jax frenó en seco en la entrada del Royal Swamp, examinando el lugar con los labios fruncidos.

			—Tiene un escenario y tendrá público —espetó Moxy—. Debería bastarte con eso. ¿O ahora eres tú la princesita del grupo?

			Al oír aquello se me escapó una risita. Resultaba gratificante que le diesen de su propia medicina.

			—Te responderé a eso al final de la noche —gruñó, y reemprendió su camino hacia el escenario.

			En cuanto el reloj marcó las nueve, una marea humana empezó a llenar el local, agolpándose frente al escenario. Saltaban, gritaban y se zarandeaban los unos a los otros. Estaban ansiosos por escucharnos y emocionados por vernos, o iban muy puestos y en realidad les dábamos igual.

			—¡Bienvenidos al Royal Swamp! Solo los mejores cocodrilos se dejan caer por este pantano real. —El gerente rio, dejando un silencio incómodo a la espera de que los demás nos riésemos, pero nadie lo hizo. Su sentido del humor era pésimo—. Bien, eh... —Tosió—. ¡Démosle la bienvenida a Elysian y a su canción Enemies!

			El público aplaudió como si le fuese la vida en ello, y con los primeros acordes empezaron a mover la cabeza en círculos, haciendo la mano cornuda, y a empinar el codo.

			Llegó el momento en el que Jax empezó a cantar, avanzando por el escenario con torpeza y voz temblorosa, y la cosa no hizo más que empeorar. Podría decirse que era el peor líder que había visto en mi vida, pero eso sería minimizar lo mal que lo hacíamos el resto. Las manos me sudaban tanto que el bajo se me deslizó entre los dedos y acabó estrellándose contra el suelo. Mierda, había olvidado colgarme la correa al hombro. Lo bueno de todo aquello es que nadie pondría en duda que nuestra actuación era en el más riguroso directo.

			Lo que era seguro es que ninguno escapaba de las garras de los nervios de la primera actuación. Zac también estaba nervioso, se había saltado una parte de la canción y nos había obligado a improvisar para seguir el ritmo. El que mejor lo estaba sobrellevando era Drew.

			Dábamos mucho asco como grupo, pero en el ascenso hacia el estribillo todo cambió. Jax se vino arriba con la canción, el batería había logrado acompasar el ritmo y yo me había asegurado el bajo correctamente.

			Tú y yo somos enemigos,

			nos llevamos a rabiar,

			pero cuando cae la noche

			sueño con hacerte jadear.

			Tú y yo somos enemigos,

			solo a ti te puedo odiar

			de una forma tan intensa

			como te quiero follar.

			Jax dio un gran salto con la pierna levantada, y al aterrizar sacó la lengua. Fue un gesto que tuvo un gran recibimiento por parte del público, que no perdió la oportunidad de inmortalizar la escena. La fama era nuestra, solo era cuestión de tiempo que aquellas imágenes se hicieran virales.

			Para cuando llegó el segundo estribillo la gente ya se lo había aprendido y nos coreaba. Era un momento único en la vida de todo músico. Verlos seguir el ritmo y disfrutar de aquello en lo que te habías dejado la piel era, sencillamente, revitalizante.

			Toda aquella euforia que manaba del público se mantuvo hasta el último acorde, y cuando el silencio nos envolvió de nuevo, estallaron en vítores y aplausos.

			—Ha sido una puta pasada. —Jax bajó del escenario de un salto y aplaudió en un intento por liberarse de toda aquella adrenalina. Su pantalón de cuero negro ceñido le marcaba el culo y dejaba a la vista su ropa interior.

			¿Su ropa interior?

			Parpadeé al ver la tela blanca asomando por un agujero entre sus piernas, mientras él seguía paseando por el local sin ser consciente de ello.

			—Tsss —chisté sobre la música, pero no me escuchó. Grité su nombre, abriéndome paso entre la gente, sin éxito, hasta que acabé perdiéndolo de vista.

			Tantos larguiruchos de pelo negro a mi alcance, y Jax no era ninguno de ellos.

			No podía haber ido muy lejos, así que me detuve y esperé a tenerlo en mi radar de visión de nuevo. Sentí una mano aferrarse a mi muñeca y tirar de ella.

			—¿Me llamabas? —A mi espalda, el susurro masculino acarició mi oreja y la calidez de su aliento me golpeó en el cuello.

			Mi cuerpo giró como acto reflejo y lo vi frente a mí, con su cara a pocos centímetros de la mía.

			—Sí —murmuré, y me dejé absorber por la profundidad de su mirada gris. Por un instante olvidé lo que iba a decirle—. Tienes el pantalón roto.

			Aquello sí que lo escuchó a la primera. Desvió la mirada hacia su pantalón, y al contrario de la reacción que esperaba, simplemente parpadeó y volvió a mirarme.

			—Vale. ¿Algo más?

			—Nada más.

			Asintió y liberó mi muñeca, normalizando sus calzoncillos a la vista como si fuese el último grito en moda. Debía de ser de la misma opinión que Zac, que venía hacia nosotros con una amplia sonrisa, ignorando la ropa interior de Jax.

			—Moxy ha alquilado un reservado —anunció Zac, que se colocó entre nosotros y nos rodeó por los hombros—. El alcohol nos espera, amigos.

			Listos o no, Zac tiró de nosotros hacia la zona exclusiva del pub. Era una sala pequeña, con sillones tapizados que rodeaban una mesa central. La música llegaba hasta nosotros con total nitidez incluso con la puerta cerrada, otorgándonos intimidad sin aislarnos de la fiesta.

			Moxy sacó varios botellines de cerveza de debajo de la mesa y los repartió entre los cinco, que no tardamos ni un segundo en empezar a beber.

			—Por la primera de muchas actuaciones —dijo Moxy, alzando la botella en señal de brindis.

			—Por la primera de muchas actuaciones —repetimos, y volvimos a saborear la cerveza.

			En aquel punto de la noche mi corazón aún bombeaba con rapidez. La adrenalina seguía a unos niveles tan elevados que no sabía si subirme a la mesa a bailar, empezar una pelea o salir a buscar a alguien con quien enrollarme.

			El sentimiento era común, al parecer. Los sillones seguían vacíos, esperando a ser ocupados por un grupo que no era capaz de mantenerse quieto ni un segundo.

			—¡Ya te has estrenado! —exclamó Drew, acercándose con su botella medio vacía y su torso desnudo. Aquel outfit atrevido dejaba a la vista la guitarra eléctrica y la serpiente tatuadas—. Se podría decir que te hemos desvirgado musicalmente.

			—Ha sido bestial. Me sentía como si estuviese en una montaña rusa.

			—Lo sé —admitió, ladeando la cabeza para apartar un mechón de sus ojos—, es lo que siento cada vez que toco. Es una droga como cualquier otra, adictiva, pero gratis y sin efectos secundarios.

			—Seamos unos yonquis de la música, entonces.

			—Seámoslo.

			Sonreímos, cómplices.

			Ahora que teníamos más confianza aproveché para sacarle algo de información.

			—¿Cuál es tu nombre real? —pregunté, acariciando la tela negra de mi falda a cuadros verdes.

			—Anexo tres, sección cinco, punto ocho.

			—Tus padres estaban inspirados cuando te pusieron el nombre, por lo que veo.

			—Deberías revisar el contrato que firmaste. —Puse los ojos en blanco—. En serio, hazlo. Te llevarás una sorpresa.

			Entrecerré los ojos, intentando descifrar alguna emoción en la expresión de su rostro, pero nada.

			¿Qué diablos había firmado?

			—¿Qué dice ese punto?

			—«Nunca preguntarás el nombre de tus compañeros; deberás llamarlos por sus nombres artísticos».

			—Esa norma no tiene sentido, vosotros sabéis cómo me llamo.

			—No habérnoslo dicho —respondió, y me revolvió el pelo con su mano libre.

			Le di un codazo en las costillas, y otro sorbo discreto a mi botella. Él ya se había terminado la suya.

			—¿Quieres otra?

			—No, gracias —me apresuré a contestar—. Con una me vale.

			Se rio de buena gana.

			—¿Esa es tu forma de celebrar el éxito?

			—Esta es mi forma de controlar mis acciones.

			—Tonterías. El alcohol no cambia tu forma de ser, lo que hace es sacar a tu auténtico yo. No conoces verdaderamente a una persona hasta que la ves borracha.

			—Y precisamente por eso evito beber de más.

			Arqueó la ceja izquierda y, con una sonrisa ladeada, me miró como diciendo «sé adónde quieres ir a parar».

			—Nada puede ser tan malo como para evitarlo. —Enrolló la lengua sobre sí misma y la mordió ligeramente en actitud pícara—. ¿En qué te conviertes cuando bebes? ¿Te pones cachonda? ¿Bailas desnuda? ¿Te follas a un desconocido?

			Fruncí los labios.

			—No me jodas, he acertado. ¿Cuál de ellas? —insistió Drew. Yo volví a dar un trago a la botella sin dejar de mirarlo, sintiendo la huella de la culpabilidad en mi rostro—. Espera, las has hecho todas. Tienes cara de haber hecho todo eso. ¿Sí?

			Silencio.

			—¿Sí?

			Asentí.

			—¡Joder! La chica melocotón no es tan aburrida como aparenta.

			—Fue solo una vez, ¿vale? Así que si sabes guardar un secreto, este es el momento de que lo hagas.

			Nos quedamos mirándonos el uno al otro durante varios segundos en los que no dijimos nada. Yo jugaba con la botella entre mis dedos y él se terminaba la segunda de la noche. Al hacerlo, una gotita de cerveza descendía desde su boca hasta el cuello, y viajaba por su pecho desnudo en un camino sinuoso hasta llegar al ombligo.

			Recordé esos juegos universitarios en los que bebías tequila del ombligo de otra persona, y por un momento quise hacerlo yo también.

			—¡Eh, caraculos! —gritó Moxy, sentada sobre la mesa con las piernas colgando—. Primeras reacciones en redes.

			Drew y yo echamos a correr hacia el grupo. En silencio, cada uno de nosotros revisaba el móvil.

			—¡Han creado un hashtag y todo el mundo lo está usando! —exclamé, eufórica.

			—#ElysianApesta.

			Jax pronunció en voz alta lo que yo no fui capaz de leer.

			Lo fácil habría sido cerrar las aplicaciones e ignorarlo, pero había cierto placer oculto en ello, un masoquismo extremo que nos hacía seguir pegados al teléfono, queriendo saber todo lo malo que decían sobre nosotros.

			«Nunca había escuchado a nadie desafinar tanto».

			«La bajista parecía que estaba drogada. He visto muñecas hinchables moverse más que ella en el escenario».

			«Era como si hubiesen puesto al barrendero a tocar la batería. ¡No acertaba ni una!».

			«¿Y esos pezones del guitarrista? ¡Eran tan enormes que no me dejaban concentrarme en los demás! Parecía que lo hubiese vestido su peor enemigo».

			—Dame eso. —Le arrebaté la botella a Drew y me la llevé a los labios, dispuesta a bebérmela de golpe—. Voy a necesitar ayuda extra para digerirlo.

			—Joder, alegrad esas caras, que no se ha muerto nadie. Lo raro sería que en la primera actuación ya nos besaran el culo —intentó animarnos Moxy.

			—Eso lo dices porque nadie ha hecho un meme de ti que se ha hecho viral.

			Pobre Jax, era el que había salido peor parado. Aunque el meme de su pantalón rompiéndose por la presión de su pene era gracioso. Muy gracioso.

			—Hacerse viral es el primer paso para llegar a la fama. Hazme caso, lombriz seca.

			Aunque su intención no fuese hacernos reír, me carcajeé con la comparativa que Moxy hacía entre Jax y una lombriz, porque lo había clavado. Era tan largo como una, y su carácter de mierda era igual de seco. Aún no lo había visto sonreír, y apostaba a que si alguna vez soltaba una carcajada se escucharía como un motor viejo al que hace tiempo no ponen en marcha.

			Tratando de imaginarme el sonido de su risa, me había quedado pasmada mirándolo sin darme cuenta. Directo a los ojos. Aquellos mismos que se volvían hacia mí.

			Pestañeé al sentir el peso de su mirada sobre la mía, y solo por tener algo que hacer estiré el brazo hasta alcanzar una tercera botella de cerveza. Y no era la única que trataba de ahogar sus penas en el alcohol. Copa tras copa, la crítica dejó de ser un problema.

			—Brindo por nuestro de-debut —balbuceé, con una sonrisilla fácil en el rostro. Alcé la botella e intenté brindar con Zac, pero no calculé las distancias y le golpeé en la cara—. Pero, Zac, no te muevas tanto.

			Se frotó la frente con el dorso de la mano y me arrancó la botella con la otra.

			—Penny, deberías dejar de beber.

			—Pero ¿qué dices? Aún no doy vergüenza ajena, y ese es el límite para dejar de beber.

			Intenté arrebatarle la botella con las dos manos, prácticamente echándome encima de él. Zac puso la palma de la mano en mi frente y me separó de él mientras yo seguía dando brazadas en el aire queriendo alcanzar la botella. Parecíamos una zombi hambrienta y un superviviente siendo atacado.

			—Igual sí que das vergüenza ajena —espetó Jax, jugando de forma distraída con sus anillos.

			Me reí a carcajadas por algo que probablemente pretendía ser una ofensa. A decir verdad, en aquel estado encontraría gracioso hasta el zumbido de una mosca. Estaba contentilla. De repente, todo me daba igual. ¿Nuestro concierto había sido una mierda? No importaba. ¿Estaba sin pasta y necesitaba ganar dinero urgente? Bah, no tenía importancia. Ahora mismo, nada lo tenía.

			Le hice una sonora pedorreta a Jax como respuesta. Zac negó con la cabeza de forma pausada, Jax volvió a desbloquear su móvil para seguir viendo los memes, y Drew y Moxy brillaban por su ausencia. ¿En qué momento se habían marchado?

			—Por esta vez te salvas porque voy al baño, pero cuando vuelva pienso arrancarte la botella. —Me puse de pie y amenacé a Zac con el dedo intentando parecer una tía dura.

			Llegar al baño no fue tan sencillo como hacer aquel gesto. Allí afuera no cabía ni un alma, y tenía que abrirme paso a codazos en medio de una marea humana borracha. Había tardado más tiempo del necesario en llegar, pero, por suerte, solo había una persona esperando para entrar.

			En el momento en el que entreabrí los labios para hablar la música dejó de sonar y la gente se puso como loca. Los insultos iban y venían, y las botellas voladoras también, todo ello en un intento desesperado por que les devolviesen la música.

			—Creía que te habías ido a casa.

			Drew levantó la nariz del móvil, sorprendido de verme. Su característica sonrisa era ahora más notable, bien porque estaba borracho, bien porque le causaba gracia verme achispada.

			—Llevo aquí más de media hora, la cola era enorme.

			—Espero que la persona que está dentro salga pronto, o te lo harás encima.

			—Tranquila, tengo aguante —afirmó, con una mirada resplandeciente—. Para todo.

			Uuh, había captado muy bien aquel doble sentido. El rubito quería jugar a ser un chico malo.

			—Con esa frase seguro que ligas.

			Soltó una leve carcajada, y el sonido gutural que emergió de su garganta hizo vibrar cada célula de mi cuerpo. La intensidad de su mirada azulada me obligó a bajar la mía y clavar la vista en mis zapatos. Aun en aquella posición, su mirada ardía sobre mi piel.

			La música regresó en el momento en el que una chica abandonaba el cuarto de baño. Drew pronunció algo que no llegué a escuchar por el ruido, y él tampoco parecía oír lo que yo le decía.

			—¿Qué has dicho? —Movió los labios, pero seguía sin entenderle—. ¡Habla más alto!

			Ya que gritarnos no servía de nada, acortó distancias para hacerse oír por encima de la música. Su oreja quedó junto a mi boca, y la mía cerca de sus labios.

			—Que entres tú primero, yo puedo esperar. —Su cálido aliento acarició mi piel, primero mi oreja, después mi cuello, y por alguna razón mi corazón se aceleró con aquel gesto.

			—Paso, tú has llegado antes. Entra tú.

			—Podemos estar así toda la noche, a ver quién se cansa antes, o quién se mea encima primero.

			Giré la cara para mirarlo a los ojos. Esos ojos tan expresivos, con una mirada que se hundía en los míos y me sacudía con fuerza. Su sola proximidad me agitaba, creando en mí la necesidad de humedecer mis labios sin ser consciente de aquel gesto. Algo que no pasó desapercibido para él.

			—O podemos entrar los dos a la vez. —Sonreí con inocencia, como la broma que pretendía que fuera, pero su sonrisa se esfumó.

			Drew tragó de forma visible y recorrió mi rostro con una mirada que no supe descifrar. Aún podía sentir su respiración sobre mi piel. Giró levemente la cabeza. Con aquel simple movimiento, su nariz rozó mi mejilla y se deslizó por ella hasta acabar en mi cuello.

			—¿Es eso lo que quieres?

			No, claro que no, solo estaba bromeando.

			«Y si no lo decías en serio, ¿por qué no eres capaz de negarlo en voz alta? ¿Eh, melocotoncita?».

			¿A quién quería engañar? Lo que había surgido como una broma empezaba a tomar forma en mi imaginación, convirtiéndose en una necesidad. Era esto a lo que me refería con sacar a mi verdadero yo, la Peach libre, la que hacía lo que quería, cuando quería y sin importarle el qué dirán.

			—No lo sé —musité—. ¿Lo quieres tú?

			La pelota ahora estaba en su tejado.

			—Hagámoslo —susurró.

			Sus ojos volvieron a conectar con los míos, en una mirada hambrienta y lujuriosa que no necesitaba traducción. Con la boca seca y las piernas temblorosas, asentí, y su sonrisa se ensanchó.

			No necesitó más aliciente que mi consentimiento para tomarme de la mano y arrastrarme con él al interior del baño.

			Lo miré.

			Él me miró.

			Nuestros pechos agitados subían y bajaban con velocidad por la adrenalina del momento, y como si nos hubiésemos puesto de acuerdo nos lanzamos sobre el otro.

			Me empujó contra la pared para besarme con necesidad. Correspondí a sus besos con la misma ansiedad, jadeando contra su boca al tiempo que mis manos ascendían por su espalda.

			Esta vez fui yo quien lo hice retroceder hasta chocar con la pared, en un golpe sordo y seco. Éramos como un trompo: girábamos, acorralábamos al otro, lo devorábamos y vuelta a empezar.

			—M-mierda —balbuceó contra mis labios, sin separarse del todo—. Estamos rompiendo una regla.

			—¿De qué hablas?

			—El contrato que firmaste; Jax no quiere que haya líos entre nosotros. No desde que...

			—¿Estás de coña? —bufé—. Jax no quiere que tenga novio, y ahora tampoco puedo enrollarme con quien quiera. ¿Qué pretende? ¿Que me pase el día con la mano entre las piernas?

			El aliento de su carcajada golpeó mis labios.

			—Yo podría ayudarte con eso —afirmó, deslizando su mano por mi vientre—, si lo mantenemos en secreto.

			—Tampoco pensaba airear mis intimidades —respondí, y agarrando su muñeca deslicé su mano aún más abajo, allá donde con un solo toque me hizo soltar todo el aire de golpe.

			Sus pupilas se dilataron con aquel simple contacto, que aun por encima de la ropa generaba electricidad.

			La tenue luz sobre nuestras cabezas se apagó y la densa oscuridad nos empujó a devorarnos. Sus labios sobre los míos, y su mano traviesa haciendo presión por encima de la falda, reptando por la tela hasta tocar mi piel desnuda.

			—¿Es que siempre vas por ahí sin bragas?

			—Cállate y tócame de una maldita vez —exigí—. Tócame como a una de tus guitarras.

			Al fin, se hizo el silencio. Un silencio únicamente interrumpido por el sonido agitado de nuestra respiración.

			Debo confesar que no pretendía que se tomase mis palabras al pie de la letra, pero el resultado fue mejor de lo esperado. Drew se situó detrás de mí, levantó mi pierna izquierda y se aferró a ella como si fuese el mástil de la guitarra. Por el rabillo del ojo, lo vi lamer los dedos de su mano derecha, con una lentitud tan irritante como sensual, y mi imaginación se desbordó. Lo estaba visualizando dándole otro mejor uso a su lengua, bajo mi falda, y la sola idea me humedeció.

			Los movimientos que ejercía sobre mi extremidad me hacían reír, pero tan pronto como su mano libre aterrizó entre mis piernas, todo fue descontrol y placer. Si aquella postura no aparecía en el kamasutra, joder, debían añadirla.

			Sus dedos se movían sobre mí con una destreza propia de aquel que lleva media vida haciendo un buen uso de ellos, para emitir notas o gemidos. Dejándome llevar por la emoción del momento, deslicé mi mano por encima de su pantalón, bordeando la gran excitación de su miembro, pero se apartó.

			—Ssssh, ya habrá tiempo para eso. Ahora solo disfruta.

			Punto para Drew.

			No hice intento alguno por llevarle la contraria, solo cerré los ojos y me abstraje de todo lo que no fuéramos nosotros dos.

			Me dejé caer sobre su cuerpo, retrocediendo ambos hasta apoyarnos sobre la pared, con mi cabeza hacia atrás, descansando sobre su hombro. Sus dedos se movían con fuerza, cambiando de ritmo e intensidad a medida que mis jadeos se hacían más enérgicos. Percibí cierta musicalidad en aquellos toques, hasta que comprendí que estaba replicando la partitura de Enemies, la canción que habíamos tocado hacía unas horas. Me habría desternillado de risa si no estuviese tan ocupada gimiendo su nombre.

			—Eso es, grita mi nombre —susurró contra mi oreja, haciendo una pausa para lamerla y succionarla por unos segundos—. Grita mientras te follo con los dedos.

			Al decir aquello, introdujo en mí dos de sus dedos, sin dejar de mover la mano, y me derretí por completo. Sus embestidas manuales me volvían loca, y la forma en la que me amasaba en círculos era el toque perfecto para un encuentro casual como aquel.

			—«Solo a ti te puedo odiar de una forma tan intensa como te quiero follar» —canturreó la letra de la canción, sin dejar de mover los dedos—. Me aseguraré de que cada vez que escuches Enemies, sin importar dónde estés o qué hagas, te mojes como lo estás haciendo ahora.

			Mierda, aquello me excitó más de lo que me gustaría admitir.

			—No pares —susurré—. No pares.

			Con mis últimos gemidos, más seguidos e intensos, Drew supo que había llegado el momento del esprint final. Aceleró sus movimientos, provocando que mi cuerpo convulsionara de la cabeza a los pies.

			Agradecí que la música estuviese tan alta como para que nadie más que él me escuchase estallar de placer. Las piernas me temblaban como gelatina, todo mi cuerpo se contraía tras un solo de guitarra intenso de varios minutos, y por fin llegué al clímax.

			Ninguno de los dos rompió el silencio después de aquello. Ambos permanecimos callados, recuperando la normalidad del ritmo de nuestras respiraciones. El recuerdo de sus dedos sobre mi piel provocaba que un centenar de mariposas aparecieran en mi estómago. Revoloteaban con fuerza pecho arriba y continuaron su recorrido hacia mi garganta. Era algo mágico, hasta que el cúmulo de mariposas se agolpó en mi boca, y tuve que taparla con las manos para evitar que salieran disparadas. No eran otra cosa que un vómito repentino causado por más alcohol del que estaba acostumbrada, un exceso de giros y una sobredosis de placer.

			Eché a correr hacia el retrete con una urgencia desmedida y me encerré para que Drew no tuviese que presenciar aquello.

			Con un poco de suerte, mañana ninguno de los dos recordaríamos esta noche.
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			El contrato

			Quien tuvo una buena noche no puede tener un buen día.

			Aquel era el pacto que hacías con la vida cuando decidías excederte la noche antes y amanecías con una jaqueca horrorosa y un aspecto de zombi.

			Me sorprendí al abrir los ojos y encontrarme sobre mi cama, con la cabeza dándome vueltas y una sed de caballo. Parpadeé, confusa, recuperando la última imagen nítida de la noche, aquella en la que aún ahogábamos nuestras penas en el Adrenaline. Si bien tenía plena conciencia de todo lo que había hecho, no recordaba en qué momento me había quedado dormida.

			Estaba segura de no haber puesto la alarma, pero, indudablemente, un ruido intermitente me había despertado. Miré en todas direcciones, aún con la cabeza sobre la almohada, y se repitió. Era un golpeteo rítmico contra la puerta de mi habitación.

			—He traído pizza —anunció Drew desde el otro lado de la pared.

			—¿Pizza para desayunar?

			—Son las cuatro de la tarde.

			—La primera comida después de levantarme es mi desayuno, da igual la hora que sea.

			Con una carcajada genuina me dio la razón.

			—¿Estás decente como para que te vean mis ojos lujuriosos?

			Me senté con lentitud, frotándome los ojos en un intento por desperezarme, y advertí que llevaba una camiseta varias tallas superiores a la mía. ¿A quién carajos pertenecía?

			—Eso creo.

			Al oír mi respuesta, Drew hizo presión sobre la manecilla de la puerta, pero no se abrió. Lo intentó una segunda vez y el resultado fue el mismo.

			—¿Te cierras por dentro para dormir?

			Di un pequeño salto sobre el suelo y corrí descalza hasta la puerta.

			—Sí —contesté al abrir. La mueca en su rostro dejaba claro lo poco que le gustó aquella idea—. No es porque crea que vayáis a entrar a mi habitación mientras duermo, es solo que me siento más cómoda.

			Sus ojos azules se entrecerraron, escudriñando mi rostro en busca de algo que delatase que era mentira. Al no encontrarlo, entró y dejó la caja sobre la pequeña mesa de madera.

			—Pizza hawaiana, con piña —reveló, abriéndola—. Espero que te guste.

			Arrugué la nariz y aparté los trozos de piña a un lado.

			—Ahora es comestible.

			Me miró horrorizado, como si hubiese cometido el peor crimen del mundo. Yo, en cambio, escogí la porción más grande y la engullí sin dejar de mirarlo a los ojos.

			—Algún día haré que pruebes las cosas buenas de la vida —sentenció, reuniendo todos los pedazos de piña para después colocarlos sobre un trozo de pizza. Se relamió los labios de forma actuada, y con el primer mordisco soltó un gemido de aprobación.

			Aquel sonido fue la llave que abrió un sinfín de recuerdos de la noche anterior, como su intenso jadeo contra mis labios, o mi boca dejando escapar un suspiro de excitación. Lo miré con curiosidad, esperando algún comentario suyo al respecto, pero no dijo nada. Su sonrisa genuina seguía inalterable.

			—Espera, tienes algo aquí... —De puntillas, deslicé el dedo índice sobre su mentón, para limpiarlo—. Comes como mi hermano de ocho años.

			Sin dejar de mirarme, me sorprendió con un movimiento rápido en el que sostuvo mi muñeca y acercó mi mano a su boca. Con una lentitud premeditada, succionó mi dedo, lamiéndolo en sentido ascendente desde la base hasta la punta.

			Tragué fuerte, volviendo a sentir ese fuego entre las piernas, y me sequé el dedo en la camiseta.

			—Te la puedes quedar, si quieres —dijo, mordisqueando el borde de la pizza. Al ver que no entendía a qué se refería, añadió—: mi camiseta.

			Después de las imágenes calientes, las bochornosas fueron las siguientes en atormentarme. Me recordé vomitando y ensuciando todo mi atuendo, zapatos incluidos.

			Al final de la noche Drew me acompañó al dormitorio, y aunque creí que me pediría que siguiéramos lo que habíamos empezado en el bar, lo único que hizo fue ofrecerme su camiseta y alborotarme el pelo, deseándome una pronta mejora.

			Asentí en silencio, sintiendo el fantasma de sus dedos sobre mi piel, el calor de su aliento sobre mi cuello y mi boca pronunciando su nombre entre gemidos.

			—Oye, Drew... —Quería decirle que lo de anoche había estado genial, que no me arrepentía en absoluto y que lo que sucedió fue porque quise. En mi cabeza sonaba muy sencillo decirlo, pero mi boca no colaboraba. Las palabras se me atragantaban y no era capaz de hablar.

			Reaccionando a mi nerviosismo, su postura cambió a una más relajada; me observaba con curiosidad. Volvió a alzar un pedazo de pizza por encima de su cabeza y estiró la lengua tratando de enrollar el queso que colgaba.

			—Quería hablar sobre lo que pasó anoche entre nosotros —logré decir.

			—¿Entre nosotros? —preguntó, con la boca llena y el ceño fruncido—. ¿Qué es lo que pasó anoche?

			Ladeé la cabeza, incrédula, y lo miré. ¿De verdad había bebido tanto como para no acordarse? Me costaba creerlo.

			Sentí una punzada en el pecho y suspiré.

			—Nada, solo que me prestaste tu camiseta. Gracias por eso.

			—Cuando quieras.

			La siguiente media hora estuvimos entretenidos devorando la comida mientras nos confesábamos nuestras aspiraciones vitales. Él estaba a punto de contarme qué haría con todo el dinero que ganaría cuando un grito nos interrumpió. Corrimos a toda velocidad al salón.

			—¡Tu maldito bicho me ha mordido! —aulló Moxy, llevándose un dedo a la boca.

			—Debe de haberse quedado ciega —soltó Zac en tono burlón—, porque solo muerde a las mujeres guapas.

			—Ja, ja, muy gracioso, idiota. —Moxy se giró, y aguantando la risa, dijo—: Eh, Jax, ¿qué tal llevas la fama?

			—Olvidemos lo de anoche, ¿quieres?

			—No te preocupes, Jax, nadie mencionará ni una palabra de lo de anoche. —A su espalda y sin que él lo viera, Drew sacó el móvil y reprodujo el gif del desgarrón de sus pantalones.

			Tuve que hacer una fuerza sobrehumana para no soltar una carcajada.

			—¿Estás de coña? —Moxy saltó por encima del sillón y se sentó a la izquierda de Jax, adueñándose del control remoto—. Vamos a ver la actuación, apuntaremos los fallos y trataremos de mejorarlos. A menos que quieras que vuelvan a usar #ElysianApesta.

			Jax bufó, dando su aprobación. Lucía despeinado y sin camiseta. Zac se sentó encima de un puf negro, Drew lo hizo en un sillón y yo tuve que ocupar el único espacio libre, a la derecha de Jax.

			—Haremos un ejercicio. Cada uno se autoevaluará y recibirá los comentarios de los demás. Así que quiero que prestéis tanta atención a la pantalla como si fuesen un par de tetas.

			El vídeo empezó, y ya solo con los primeros acordes de Enemies sentí vergüenza ajena. Encima del escenario nos creíamos los reyes del rock, pero desde la perspectiva del público se veía lo que realmente éramos: unos aficionados.

			Pronto comencé a sentirme incómoda. Al principio lo relacioné con lo mal que me sentaba verme haciendo el ridículo, pero cuando llegó el estribillo lo entendí. Junté las piernas en un movimiento rápido y las apreté. Mi corazón latía muy rápido, y un calor sofocante me asaltaba.

			Recordé a Drew tocando mi guitarra con aquel ritmo. Acariciando mi piel, ejerciendo presión e introduciendo sus dedos con rapidez. Lo miré en silencio, viéndolo tamborilear sobre el reposabrazos siguiendo la melodía. El movimiento rítmico de sus dedos sobre el sofá lo empeoraba. Aquel gesto avivó mis recuerdos y el calor que nacía de mi cuerpo. Temía que de un momento a otro mis bragas prendiesen fuego.

			Tragué saliva, manteniendo la mirada sobre él, y fue entonces, en el momento en el que el estribillo volvió a sonar, cuando lo vi girar su cuello y nuestras miradas chocaron. La suya ardía, casi tanto como lo hacía el interior de mis bragas.

			«Me aseguraré de que cada vez que escuches Enemies, sin importar dónde estés o qué hagas, te mojes como lo estás haciendo ahora».

			Y sucedió.

			Aquella humedad era garantía de lo mucho que lo había disfrutado.

			Corrí al baño, escuchando a mi espalda un montón de voces que preguntaban adónde iba. Salvo la de Drew. Me encerré dentro, aislándome de aquel tormentoso sonido. Me refresqué, y me miré en el espejo. Tenía las mejillas encarnadas y una mirada que gritaba «¡Culpable! Me he puesto cachonda con una canción!».

			 

			*  *  *

			 

			—¿Adónde habías ido?

			—Perdón, aún sigo tocada del estómago por la fiesta de anoche —me disculpé, volviendo a sentarme junto a Jax.

			Me observó desconfiado, como si no se creyese del todo mi excusa.

			—Podemos volver a ver el vídeo, si quieres —propuso Drew, dedicándome una sonrisa ladeada—. Te has perdido buena parte de la actuación.

			—¡No! Quiero decir, no es necesario, ya me he hecho una idea.

			Jax acentuó su mirada acusadora.

			—Entonces, danos tu opinión.

			—Bueno, creo que, tal vez...

			—Dilo de una maldita vez.

			Solté lo primero que pensé.

			—Jax, deberías trabajar tu afinación y la resistencia de tus pantalones. Drew, lo tuyo es sencillo, solo necesitas cambiar de vestuario. Zac, creo que si ensayas por tu cuenta te asegurarás de seguir el ritmo aun cuando los nervios te sobrepasen. Yo debería trabajar mi autoestima y mi timidez sobre el escenario. Me siento pequeñita ahí arriba, y aunque confío en mí como bajista, no lo hago en mí como persona.

			Al terminar de hablar, se hizo el silencio. Llegué a pensar que se habían ofendido, así que me sentí aliviada al verlos sonreír.

			—Has sido la que más tacto ha tenido —dijo Zac, humedeciendo el piercing de su labio—. Moxy propuso cortarle la polla a Jax para que no volviese a romper otros pantalones.

			Mi pecho se agitó queriendo reír, pero teniendo a Jax tan cerca aquello era un suicidio. Lo miré de reojo y vi cómo ponía los ojos en blanco, así que me obligué a pensar en algo triste para reprimir una carcajada.

			—¿Qué hay de mí? —inquirí, señalándome con el dedo—. Vamos, quiero saber lo que pensáis.

			—No, no quieres, créeme.

			—Jax, no seas tan capullo —soltó Moxy, lanzándole un cojín contra la cara—. La única que puede meterse con Peach...

			—Penny —corrigió él.

			—¡Peach! —lo corregí yo a su vez.

			—Como sea. La única que puede hacerlo soy yo. ¿Entendido?

			Él chasqueó la lengua, como el buen rompeovarios que era, y me tendió la mano con la palma hacia arriba. Por instinto estreché la suya y la sacudí a modo de tregua, pero él la retiró de inmediato.

			—¿Qué haces? Te estaba pidiendo el dinero que nos debes.

			—¿Dinero? —Mis ojos se abrieron, incrédulos—. Soy yo la que debería pedir la pasta de la actuación de ayer.

			Moxy carraspeó, y el resto de la banda se rio por lo bajo.

			—Ayer actuasteis gratis.

			—¡¿Gratis?! ¿Quién, en su sano juicio, actúa gratis?

			—Unos muertos de hambre como nosotros. —Zac arrastró el puf hacia mí y me frotó la rodilla con suavidad—. Míranos, nadie pagaría por vernos. En un futuro lo harán, solo tenemos que mejorar.

			—Pero yo contaba con ese dinero. ¿Cómo voy a pagar la ropa que compré? ¿Qué comeré hasta entonces? Estoy sin blanca.

			Se llevó la mano al mentón y desvió la mirada, pensativo.

			—Hay un trabajo que te podría interesar. Es sencillo y solo te quitará un par de horas por la noche. El sueldo es una mierda, pero podrás irte a la cama con la barriga llena.

			—Zac, ahora mismo eres mi persona favorita del mundo.

			—Y pronto seré tu chico favorito —aseguró, guiñándome un ojo.

			Como recompensa le di unas palmaditas en la cabeza. El gesto amistoso no duró más que unos segundos, puesto que, a mi espalda, un siseo espeluznante me avisó de que la pequeña cocodrilo no lo aprobaba.

			—Coky, tengo una apuesta que ganar, quiéreme un poco.

			Un nuevo siseo, esta vez más sonoro.

			—Haz lo que necesites para reunir el dinero, pero el viernes lo quiero sobre mi mesa. —Pese a que el tono empleado por Jax era muy bajo, podía notar en él cierto hastío contenido—. Lo aceptaste al firmar el contrato.

			No había día que no me recordasen el maldito contrato.

			Solté un bufido y me puse en pie, poniendo distancia de por medio. A veces era realmente molesto, pero su insistencia en el contrato me empezaba a generar ansiedad. Había llegado el momento de revisar aquello que había firmado al unirme a la banda.

			—¿Hemos terminado?

			Se miraron los unos a los otros, Moxy asintió.

			A sabiendas de que tenía cuatro pares de ojos clavados sobre mí, evité girarme hacia ellos al pasar a su lado. Especialmente hacia Drew. Era demasiado pronto para poder soportar la intensidad de su mirada.

			Una vez encerrada en la habitación me tiré sobre la cama, que chirrió de forma preocupante al recibir mi peso. Apostaba a que si volvía a hacerlo tendría que dormir en el suelo.

			—Veamos —murmuré, sacando el contrato del cajón.

			Contaba con pocas páginas, pero las hojas estaban escritas de principio a fin con una letra muy pequeña. Había tantas cláusulas en tan poco espacio que parecía que hubiese vendido mi alma al diablo.

			«Por la presente, la abajo firmante asegura haber leído las cláusulas del contrato y se compromete a cumplirlas. En caso contrario, será expulsada del grupo sin opción a réplica».

			Aquel inicio tan formal parecía haber sido copiado de internet. No me imaginaba a Jax escribiendo algo así. Lo suyo sería más del estilo «princesita, firma, y como incumplas alguna norma estás en la puta calle».

			Seguí leyendo la hoja, en la que se enumeraba todo lo que debía cumplir. Mi cambio de nombre, irme a vivir con ellos, no enrollarme con nadie del grupo o no tener pareja eran algunas de las que ya conocía.

			«No preguntarás el nombre real de tus compañeros.

			»No te relacionarás con grupos rivales.

			»No faltarás a los ensayos a menos que estés enferma.

			»Pagarás un porcentaje del alquiler y de cualquier gasto del grupo.

			»Si te retrasas en el pago, se te aplicará un cargo extra.

			»No te pasearás desnuda por casa.

			»No llevarás animales a casa.

			»No llevarás amigos a casa.

			»Si tus padres te quieren visitar, nos lo comunicarás cuarenta y ocho horas antes.

			»Reservarás el 7 de septiembre para nosotros».

			¿Qué mierda pasaba el 7 de septiembre? ¿Era esta la clase de preguntas que debería haber hecho antes de firmar? Estaba tan emocionada de que me hubieran escogido que firmé directamente, sin revisar el contrato.

			«Harás absolutamente todo lo necesario por el bien del grupo.

			»Participarás en el ritual de iniciación para ser uno de nosotros. Todos hemos pasado por eso».

			La lista era extensa, con algunos puntos demasiado ridículos y otros que jamás se me habrían ocurrido. Hojeé las siguientes páginas, saltando prácticamente hasta el final. Allí, en mayúsculas y con letras muy grandes, aparecía el último punto.

			«Y, sobre todo,

			»MANTENTE ALEJADA DE MÍ».

			Arrugué el papel entre mis manos, ofendida con aquella frase.

			¿Qué mierdas tenía en mi contra?
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